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El hombre temblaba. Estaba sucio, 
mordido de heridas y de miedo y 
sus ojos danzaban en las órbitas 
mientras nos observaba espanta- 


Ipiritoos, el alegre que 
ahora no estaba tan ale¬ 
gre apoyó su espada en 
el cuello de nuestro pri¬ 
sionero y empujó malig¬ 
namente. 


No sé nada, nobles seño¬ 
res. Lo juro..._ 


Me aparté de ellos y me acer¬ 
qué a Pylenor... 


No era un rasguño y-debía doler atroz¬ 
mente pero Pylenor era joven y quería 
mostrar su coraje. Yo, en su lugar 
hubiera chillado pero yo ni soy joven 
ni tengo nada que probar... _ 


¿Duele? 


¿El prisionero ha hablado? 


No, pero Pintóos está tratando 
de convencerlo. 


No. Es apenas un rasguño. 




Pylenor contempló el escudo y 
el casco que yacían en el suelo 


¿Dónde está Te seo? Las 
leyendas corrían desde 
hace mucho por las tie¬ 
rras conocidas. Hacía 
ya mucho que nuestro 
amigo, rey de Atenas, 
desapareciera misterio¬ 
samente y hacía ya mu- ¡ 
cho que lo buscábamos I 
nosotros, sus amigos... 


...y Pylenor que( lo 
sabíamos, claro) había 
sido enviado por sus • 
enemigos para asesi¬ 
narlo en caso de que 
fuera hallado. Pylenor. 
no era un asesino. No. 
Mucho peor. 













































































'Y fue una loca casualidad la que 

nos llevó a toparnos con esta ban¬ 
da de guerreros nómadas que qui¬ 
sieron apoderarse de nuestras 
armas y sólo pudieron saborear 
su filo. 


O 

Oo 





^ Hay una aldea allá, en ' 

lo alto de la montaña 
negra que se eleva en 
el gran pantano. Al ir, 
ellos compraron estas 
armas que pertenecían 
a un prisionero del 
pueblo que habita en 
lo alto. En la tierra del 


¿Qué monstruo? 




Todos alzamos los ojos hacia las montañas negras 
que perforaban el cielo. Montañas que nacían en 
los pantanos negros y sulfurosos. Un escalofrío 
nos recorrió. 


Poco después estábamos en marcha, 
envueltos en nuestros mantos de 
lana, apoyándonos en nuestras lanzas 
y con los cascos calados hasta las ce¬ 
jas. La ladera era negra y filosa, mala 
roca, siniestra... 



coCum6eros. 6Co¿jspot. com. ar 
Escamado por(Egidio (Esteóan/ZO^ 

































































8 



El viento huracanado 
nos azotaba sin cesar 
en nuestra marcha y 
ni teníamos deseo de 
hablar. El paisaje era 
desolador, áspero, 
dura mineral. Un 
mundo gris y negro, 


Y de pronta 


Sí. Era como un rega¬ 
lo de los dioses. Un 
valle verde de hierba 
y rojo, de flores, con 
un pequeño riacho y 
un revoloteo de pája¬ 
ros... y una sola cho¬ 
za... y un hombre 
de pie en el sembra- 


VamoStNo hemos ve¬ 
nido a admirar la 
suerte de ese ermita 
ño. Nuestra misión 
está arriba. 


Y allá arriba íbamos 
hacia lo alto, hacia 
ese cielo gris y tor¬ 
mentoso, hacia 
(tal vez) el fin de es¬ 
te inacabable viaje 
en busca de nues¬ 
tro amigo desapare¬ 
cido. 


Mira ese valle...¡Qué 
^belleza! _ 


En efecto... Alguien vi¬ 
ve allí... Veo una caba¬ 
ña y humo. Dichoso él. 


Nos desprendimos con dificultad 
de esa hermosa visión y conti¬ 
nuamos nuestra penosa marcha j 
hacia lo alto. Ráfagas de lluvia* } 
helada nos azotaban haciéndonos 
_ tiritar. _ I 


J El hombre escupió. Su 
piel era verdosa y com- 
prendíque había mu¬ 
cho de tumba en sus 
huesos. 


Era horrible. Las casas 
estaban construidas con 
la misma roca negra 
y brillante de la monta¬ 
ña y ese pueblo de pie¬ 
dra silencioso y hela¬ 
do se extendía ante no¬ 
sotros como una tram- 


Sentía Pylenor vacilar 
mirando aquellas silue¬ 
tas pálidas y macilentas 
que nos observaban. Sur¬ 
gían de sus huecos ne¬ 
gros como fantasmas. .. 


¿Qué buscáis, extran- 
jeros? 


Con cuidado ahora. 


No hay amigos aquí. Ve- 
te o cr uzarás el río 
r~Ksin orillas. 


Buscamos a un amigo. 


¿Quién puede vivir 


No nos asustas. Somos 
guerreros. Nunca po¬ 
drías vencernos. 


Lea en cotumóeros. oCogspot. com. ar 
«(Revistas CompCetas» 
































Nos miró con desprecio. Pá¬ 
lidas mujeres, descarnadas, 
lo rodeaban. Algunas vaci¬ 
laban y se aferraban a otra 
para moverse.. 
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Las paredes estaban viscosas como el lomo de 


una víbora y nuestros pies se hundían en un 
lodo helado y nauseabundo del cual nos des¬ 
prendíamos con un repugnante sorbido de ven- 



Sí. Comenzamos a hallar 
los huesos aquí y allá, mez¬ 
clado con un hedor profun¬ 
do y dulzón que casi nos hi¬ 
zo vomitar;__ 


Pájaros negros y húmedos 
se estrellaban a veces 
contra nosotros y su con¬ 
tacto asqueroso erizaba 
nuestra piel... _ 


Y de pronto. 


i Sí. Era un chapoteo. Había algo 

que se movía en la .oscuridad.. 


¡AlliliEs un hombre! 


1 — 

''i i _ 

Oigo algo... 


y 


Nos acercamos. Veíamos 
su cabello dorado y oía¬ 
mos su respiración.Nues¬ 
tros corazones golpeaban 
como tambores... 
























































11 




[Estaba en nuestro camino, blo¬ 

queándolo. Ominoso, hediendo 
a putrefacción, a muerto, a 
I horror.. . 


Demonio o no, está hecho 


Es un demonio. 


de carne. Demonio o no, 
está en nuestro camina Y 
yo quiero salir de aquí.... 


Salté sobre la bestia y gol¬ 
peé con todas mis fuerzas. 
Fue como golpear én roca. 
Mi espada se dobló en dos. 


Y de pronto la enorme cola escamosa se 


Nos abrimos en semicírculo 
y avanzamos con las armas 
listas, chapoteando en el li¬ 
mo humeante.... 


Karien, la amazona, había 
olvidado.su miedo y consi¬ 
guió herir uno de los ojos 
[de la bestia con su lanza. 


wtOó. btu^spoLcoÍ^.d^^^ % 
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¡acuello y el pecho! ¡Es el 
jjnico punto vulnerable! 


Pero la cola y las tre¬ 
mendas patas estaban 
al IT todo el tiempo. La 
bestia se movía veloz¬ 
mente. De la oscuridad 
de la caverna llegaba el 
chillido espantado del 
idiota... 


Pero también las tremendas mandibu- | 


Y de pronto Piritoos, el valiente y 
el alegre saltó hacia adelante... 


las de la bestia tuvieron tiempo de 
abatirse... 




¡Piritoos! 


Extrajimos su cuerpo de de- 

bajó de la mole inerte. Lo 
hicimos con ternura, con 
una inmensa ternura, co¬ 
mo si aún esto hiciera algu¬ 
na difere ncia.. 

n. 


mi 


La sangre de la bestia 
manaba como un torren¬ 
te, tiñendo el lodo negro, 
humeando como un baño 
de vapor. En silencio con¬ 
templamos a nuestro 
amigo querido, a nuestro 
muerto querido... 


pronto lo tomé en 
mis brazos y comencé a “ 
marchar hacia la sali¬ 
da, chapoteando en ese 
lodazal rojo y negro, so¬ 
llozando. maldiciendo... 
Todos marchamos y por 
sobre el rumor de nues¬ 
tra marcha se oía la ri¬ 
sa burlona y hueca del 
idiota.. 


El valle seguía ver¬ 
de de hierba y rojo 
de flores, con su 
riacho y su paz. 
Descendimos a él... 


¿Adonde vamos. 
Nippur? 
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Hemos venido a buscarte.Je he 

mos buscado por~todas partes. 


Creíamos que algo te 
habfe ocurrido. 

"l /- 


/ ¿Ocurrido? Sf.AI 

_ goocurrió.... 


¿Para qué? ¿Qué queréis 
de mi? 


Mi barco naufragó y continué mi ex¬ 
pedición a pie. Perdf hombres y por 
fin quedé solo. Y llegué hasta este 
valle; Para sobrevivir tuve que ali¬ 
mentarme de peces y caza. No sé có- 
,mo ocurr ió... El tiempo pasó... Levan¬ 
té una choza... 
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Y un día planté un grano y lo vi 
germinar. Yo, que sólo he hecho 
germinar tragedias y guerra de 
pronto me sentí en paz. Regalé 
mis armas a un idiota y decidí ol¬ 
vidar todo. 



Mi corona es un trasto pesado y 
Atenas es una mujer egoísta..He 
'hecho mucho por Atenas. He ma¬ 
tado, quemado, saqueado y he 
sembrado de horrores las ciuda¬ 
des. ¿Volver? ¿Para qué? No ten¬ 
go a nadie. Mi hijo Hipólito ha 




Acarició el rostro muerto y vimos sus 
ojos nublarse mientras contemplaba 
aquella sangre querida. Cuando habló 
no pudimos reconocer su voz. 





Arrojó la antorcha dentro de la tV V;> ' ! 
choza y con los brazos cruzados y. 
la observó arder. Su rostro esta-jp§||$£J 
ba duro y rígido y otr3 vez veía- y 
mos en él el trágico sello de su ^ já 
condición y de su destino... 
































































Pero también veíamos las 
lágrimas corriendo por sus 


mejillas. 




Ven, Pylenor. Hoy he perdi¬ 
do un hermano. Hoy he per¬ 
dido mi paraíso. Sígueme. Ne¬ 
cesitaré de un corazón fuer- 
je que me respalde. 



Teseo le contempló un instante, 
sopesando sus palabras. Por fin.. 

Comprenda Mis enemigos te en- 

viaron para asegurarse de que 
yo nunca volvería, ¿verdad? 


Sí, pero te busqué por ma- A 
res y montañas y cada día 
oí el relato de tus aventuras, 
de tu pasión por Atenas, de 
tus amarguras y de tus ale- 
grías... y ahora he visto tu , 
dolor y tu soledad de rey... ) 



No volvió a mirar su valle ni la cho¬ 
za en llamas. Simplemente se puso 
en marcha apoyado en el hombro de 
r Pylenor. Lo seguimos en silencio. 



La aventura había ter¬ 
minado pero todos mar¬ 
chábamos en silencio, 
con un extraño gusto 
en la boca... 




En la montaña negra se oía 
la risa del idiota.... 


coCum6eros. 6Cogspot. com. ar 
í Escamado porfcgidio ( Este6an/2019 
















































Si Malone no hubiera llegado 
tan temprano esa mañana a su 
oficina quizá todo hubiera empe¬ 
zado de otra manera o no empe¬ 
zado. Y todo habría sido diferen¬ 
te y no con ese gusto que deja 
la lluvia en los labios. 



El gusto de la lluvia es una 
mezcla pastosa de tristeza y 
nostalgia que se enturbia en 
los bares con el olora goma 
de los impermeables húme¬ 
dos y el calor humano como 
un consuelo contra la me¬ 
lancolía. 



í Escamado por Egidio Este6an/2019 
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El hombre gordo de bigotes grue¬ 
sos vestía un traje de colores chi¬ 
llones y en invierno esto podra 
significar que procedía de una 
zona tropical oque disponía de 
un mal gusto colosal para la e- 
legancia. O las dos cosas jun- 
JaL_— 


El hombre corpulento lleva¬ 
ba el cabello (el poco que te- 
níal cortadocomo un reclu¬ 
ta. Había en su rostro una 
niebla de idiotez mientras 
mascaba concentradísimo 
un chicle. 


0 tercero era apuesto 

y lucía una tricota ne¬ 
gra que lo hacía delga¬ 
do y pal ido. Le apasio¬ 
naba mirarse y era fe¬ 
liz observando su per¬ 
fil digno de Hollywood 



«Imperio de las tinie6(as» - Miniserie completa 
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¡Cuidado! 




No tanta alegría, compadre. 
Hay que cerciorarse. Esa 
gata tiene siete vidas... 


Buena faena, Kid. 


Lorraine alquilaba una buhardilla desbordante de pos- 
ters y libros en el último piso de un viejo edificio de 
Brooklyn. En el ambiente flotaba un perfume intenso 


de mujer joven. 


Hmmm. Baudelaire, Rimbaud. 
Buena poesía. 


Después... Ahora preocúpese por despistarlos 
Siguen detrás nuestro. 


Hubo un concierto vertiginoso y estremecedor. El tartajeo metálico 
y el fragor de vidrios astillados formó un sonido salvaje. _ 

W * 


Lorraine. VV Estoy bien. Hayamos. Ellos volverán 


Me gusta la poesía. Pe¬ 
ro también me.gustaría 
saber que'estoy hacien¬ 
do contigo, muchacha. 
Poesía y balas son una 
combinación fascinan¬ 
te aunque perjudicial 
para la salud... 


Algo se quebró dentro de Lorrai 
ne. Habló. 


''Hasta hace una semana cantaba 


en el Dirty Queen, un local del 
off-Broadway. Su propietario, Le- 
wis Sullivan es un ser repugnan¬ 
te que destruye todo lo que toca 
y su negocio no es otra cosa que 
la máscara que se requiere para 
salvar las apariencias ante la ley. 

r : i/OI 


Cantar es mi profesión. Uno da 
cosas a la gente, y la gente nece¬ 
sita una cuota de música y ver¬ 
sos para sobrellevar la existen¬ 
cia que a veces es amarga. No se 
gana mu cho en mi profesión pero 
É^^Ase subsiste... . 


eros. blogspot. com. ar 
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Por una casualidad tomé conocimien¬ 
to de la verdadera actividad de Sulli- 
van. En el sótano de.su local hay u- 
na pequeña rotativa, una prensa di¬ 
minuta y un fuerte olor a tinta... j 


Sullivan y sus hombres 
falsificaban billetes que 
luego distribuyen .por 
el resto del mundo. No 
son para uso nacional 


Malone soltó un silbido 
de asombro. _ 

¿Y porqué no diste a- \ 


j la policía? 


Sullivan y su banda son a- 
penas un peldaño en un gi¬ 
gantesco edificio levantado 
sobre la corrupción y la vio¬ 
lencia... 



Le costó no soltar una maldición impronuncia¬ 
ble. ¿Cuántos desdichados pasaban las noches 
en vela pensando si verían el amanecer? ¿Cuán¬ 
tos hombres y mujeres yacían arrinconados por 
el terror contando sus latidos como si éstos fue¬ 
ran los últimos? 



Por un azar del destino 
Lorraine Sutton había 
cometido el error de cru' 
zarse con ellos. Y ellos 
eran el miedo, pensó 
Malone, porque una 
vez que la mafia lo toca 
a uno jamás lo soltará 
y si amagaba el mínimo 
movimiento de escape 
todo habría terminado. 


Sintió que al decirle esto a 
Lorraine tal vez estuviera 
diciendo la mentira más 
cruel... 


Aguardaron la noche 

para salir. Una bri¬ 
sa glacial recorría 
las calles y mordien¬ 
do la piel empujaba 
la muchedumbre a 
bares y casas: 



e ocultaré en mi 
departamento. Esta¬ 
rás segura allí por 
un tiempo. 
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El departamento de Malone olía a en¬ 
cierro y humedad. Un tablero de aje¬ 
drez aguardaba desde un rincón pol¬ 
voriento a que alguien terminara la 
partida comenzada desde siempre. 
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No respondió. Por primera vez quizá miraba 

a la muchacha, sus ojos oscuros como dos 
noches sin luna. Ella continuó... 
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%Jjí 


i es un mundo muy pe¬ 
queño, hombre. Las noticias vue¬ 
lan. Estés en un Ifo. Hay una 
pandilla por ti, revisándolo todo. 


¿Quiénes son? J - 

Amarillo Slim, Bobby 
Gerst y otros más. Algu¬ 
nos no son de aquf. Pa¬ 
labra que son temibles. 
Estuvieron hace un ra¬ 
to y les dije que si te 
vefa les dírfa. Te asegu¬ 
ro que son temibles... 




\Ts 


di les 


5i regresan dii 
que yo también 


(Hmm. Ellos tienen a 
Lorraíne pero no la bo¬ 
rrarán porque es el me¬ 
jor anzuelo para cazar¬ 
me. A lo mejor ella ya 
dijo todo lo que sabe. A 
lo mejor ellos saben lo 
que yo sé...) 


(No queda otra alterna¬ 
tiva. O me meto en la 
boca del lobo o me meto 
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Raramente un cliente apoya¬ 
ba un cañón de ese calibre so¬ 
bre la barra como si fuera un 
naipe._/ 
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''Okay, Sam. Hiciste un buen tra- 

bajo. Los muchachos del F. B. I. 
están haciendo redadas en Mía- 
mi, Chicago, Los Angeles. Muy 
sitivo. 


Ahá. Muy positivo. 
Pero no te engañes. 
Volverán a organizar¬ 
se. Volverán a... 



Optó por callar. Ellos, los hom¬ 
bres temibles eran no una pandi¬ 
lla sino mucho más que eso. Un 
ejército oculto en las sombras, 
agazapado para insistir en el ace¬ 
cho. Y contra un ejército no se 
libra una batalla sino una guerra. 





Un viento triste hace 
subir las solapas a los 
escasos peatones de 
Brooklyn.Un viento 
que contagia una pro¬ 
funda melancolía. 



Entonces ella alzó sus ojos hasta 
el hombre. Parecía muy pequeña 
a su lado y se le antojaba que algo 
convertía s ese hombre en una mo¬ 
le de dureza raras veces penetra- 
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¡Suficiente! ¡A la trinchera! ¡No se dejen 
llevar por el entusiasmo, que tendremos qu< 
permanecer aquf mucho tiempo más! 


columberos. 


ii-r sg wS ' 

EL COBARDE I 


Por GIAN - GALEAZZO BRUNO 


Dibujos de HAUPT 

(D'artagnan 321-24/1/1974 


Era indudable que se planeaba una segunda 
ofensiva,para concluir lo iniciado dos me¬ 
ses atra's en Caporetto. Pero esta vez las lí¬ 
neas italianas estaban decididas a no ceder. 
Era la última posibilidad que tenía Italia de 
<janar la guerra 
viril 


¡Fuego sobre el sector C, ragazzí! ¡Allá vie¬ 
nen los t edescos! __ 

una compañía por lo menos, capi- 


El conde Glülio Antoníoni sonrió leve¬ 
mente ante la observación del teniente 
Sartorl. 


¡Una carga a la bayoneta para ' 
decidir la cosa, ragazzí! > 
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Volvieron a la trinchera cubiertos de fango 
y sangre. Estaban agotados. 


íMIre,capitán! Los hemos rechazado en toda 
la linea. 


Ahora,a descansar unas horas. Retro¬ 
cedemos a la segunda línea, ragazzi. 

Ya vienen nuestros relevos. 


Más o menos, Beppo. Nos rociaron con plo-\ 

mo y les dimos lo suyo...,como toda la 
semana. 
























































































' .. .pero aquí soy tu superior y me debes res¬ 
peto. Así que. ..guárdate esas expresiones o 


.terminaremos mal, 


! ¡Caramba! ¡Perdón,mí capitán! ¡No volverá 
a ocurrir! Y ya que aquí somos un capitán 
y un teniente, le pido autorización para alo- 
v ¡armecon los oficiales de mi rango... 



/Lleve las cosas del teniente Ferri al aloja- 
I miento de los tenientes Sartori, Berni y 
i Gualielmone. Allíhav luaar. 



Massimo hizo un ademán hacia el novio 
de su hermana,pero Giulio le había 
vuelto la espalda y releía ¡a carta. 


Cuando quedó a solas, Giulio llenó otro 
vaso, lo apuró y se dejó caer sobre su ca¬ 
mastro. 


(¿...que debo cumplir con mi deber hasta el fin. 
aunque el miedo me aniquile, sin podérselo 
confiar a nadie., .a nadie, Dios santo?! 
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-Teniente Massimo Ferri, amigos. El capitán 
me mandó aquí". 

^ Adelante, Massimo. Nos alegra tenerte con ) 

. nosotros. 


soy Gianni Berní y este grandote 

p<; nimllplmnnp 



r Estudio derecho y cuando me enrolé me 

mandaron a hacer trabajos de oficina. Pe¬ 
ro después de Caporetto pedí servicio ac¬ 
tivo y no me arrepiento de ello. ¿Mucha 
acción por aquí? 



Menos mal que tenemos dos capitanes que 
son excepcionales y mantienen la moral de 
la tropa altísima. Anto nioni y Capelll. ^ 

f Conozco a Antonioni. Es famoso. ¿Qué \ 

[ tal es Capelli? J 


Un hijo de campesinos que no pasó 
por la escuela militar y que ganó 
sus grados en el frente. Un buen ofi¬ 
cial, aunque no ha recibido tantas con¬ 
decoraciones como Antonioni. 

*77777/ 


Las primeras misiones de combate en que par¬ 
ticipó Massimo fueron Intensas y el joven se 
comportó a la altura de las circunstancias. 




/ Pienso que me has salvado la vida, Ma- 

‘ ssimo. Gracias. Ya sentía esa bayoneta 
en mi espalda y no podía volverme por 
^el enemigo que tenía ante mí. 

Cuando volvieron a la segunda línea, 
Giulio, avergonzado, Intentó hablar 
nuevamente con Massimo. 

^Escúchame... ¿por qué no vienes a ^ 

conversar un rato conmigo? Hoytu- 
ve cartas de tujiermana y... 

. / C Divídalo.^ — 

^—V— 

f¡Ü§ 

üSi 


Perdón, capitán. Recuerdo su recepción cuando^ 
llegué y comprendo que'usted tenía razón. Aquí 
no hay motivos para familiaridades entre noso¬ 
tros. Cada cual cumple con su deber. Usted f man¬ 
da y yo obedezco. Eso es todo. Con su permiso. 

























































































♦ leservo que'no se lleva bien con el capita'n 
1 *ntonioni. 

■ / I ~ — t 

' Trato de corresponder a su modo de ser en 
la trinchera, capitán. En Milán era dl$tin- 
- I to..., pero claro, yo no servfa bajo sus 


Voy a confiarle algo.Massimo. Se' 
que Glullo es novio de su herma¬ 
na y por eso pienso que le intere¬ 
sará saberlo. 


Glullo es un hombre rerlmldo.Sín amigos. 

Un espléndido oficial, pero está asustado. 

¡Vamos! Puede decirme que mi futuro cuña¬ 
do se porta como un idiota altanero, y lo cre¬ 
eré. Pero no que tiene miedo, capitán. Eso 
nunca. 



Eso es lo peor.Todos tenemos miedo en es¬ 

ta maldita trinchera. Y lo ocultamos bro¬ 
meando, maldiciendo al tedesco, jugando 
nuestro sueldo a las cartas. Peleando. Pe¬ 
ro Giullo no. Es demasiado aristocrático 
para hacer nada de eso. Simplemente, lo 
devora. Y para bajarlo, bebe. 


¡Lo que usted dice es absurdo! ¡Yo no ten- 
g o miedo! __ M 

/Todos tenemos miedo, hijo. ¿Qué es esa sen¬ 
sación de hormigueo en la palma de las 
manos cuando los disparos del enemigo co¬ 
mienzan a acercarse? ¿Qué es esa boca 
.seca, esos labios como corchos... ? 


¿.. .qué son esos deseos tremendos de 
gritar.de maldeclr.de rezar.de llamar 
a la madre 7 ¡Miedo! Y sin embargo, 
todos cumplimos con nuestro deber. Y 
aquí está la raíz del verdadero valor. 
Tener rniedo.pero dominarlo y cum¬ 
plir con el deber. Hasta el fin. • 



Massimo miró a Beppo. Había descu¬ 

bierto algo distinto; pujante y he¬ 
roico en ese capitán campechano y 
poco ceremonioso. __ 

"'"¿Usted aprecia realmente a Glulio, 

eh? Y yo creía que... 


¿Que no? Bueno, sus modales no me gustan, su for¬ 

ma de ser no me convence. Pero lo comp rendo. Y es 
un hombre excelente que se preocupa por sus solda¬ 
dos y comparte todos los peligros. Sf. Lo aprecio. Y por 
eso estoy p reocupado. 

ir» 



Prométame que no lo perderá de vista, Ma¬ 
ssimo. Uno de estos días puede tener una 
reacción tremenda, producto de sus ner- 
víos alterados, del exceso de alcohol. Pro¬ 
métamelo. 


Los días siguientes la presión ejercida por 
los austroalemanes cedió y al mismo tiempo, 
con el apoyo de piezas de artillería de ^Dmo 
calibre facilitadas por Francia, el general Dí¬ 
az, jefe de los ejércitos italiano$,lníció*lfton- 
traofensiva.que concluiría con la marcha so¬ 
bre Vittorio Veneto. 



Ya puede Ceer: “Iroqués” 
en: coCum6eros.6Cogspot.com.ar- 











































































El acento de Glullo había sido tan agresivo 

que por un momento los demás oficiales te¬ 
mieron una reacción violenta por parte de 
Beppo. Pero e'ste se controló. 



Beppo comprendió la situación de Inme¬ 
diato. Un oficial borracho en las líneas 
de combate era algo sumamente grave. 




Temo que sea malaria, señor.Tiene alta 
fiebre y ha perdido en sentido. El médico 
„ lo reconocerá dentro de un rato. /] _ 

cóíumberos. blogspot.com.ar 


(Escaneacfo por <Egidio ( Este6an/2019 
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Debe ir con un puñado de hombres hasta las. 
Ifneas enemigas, reconocerlas,'trazar un ma¬ 
pa con el emplazamiento de la artillería livia¬ 
na para poderla desbaratar, y volver.Todo en 
dos horas. ¿Comprendido?_ 



/Las ubicaremos en los mapas que cada uno lie- 
f va. Alguno volverá' con vida a las Ifneas y en¬ 
tregará el informe. Recuerden aue es vital. Ire¬ 


salieron del abrigo de la trinchera 
y corrieron en zig-zag por la tierra 
de nadie. 


De tanto en tanto una ráfaga de ametralla¬ 
dora los forzaba a aplastarse contra el fan¬ 
go pegajoso. 



coíumberos. biogspot. com.ar 
l .'Escamado porEgictio ( Este6an/2019 























































Están muertos..., los dos. No te muevas 
hasta que lo ordene. Nada podemos hacer 
por ellos. 


¡Al suelo! 


¡Plero! 


Cesó el fuego enemigo.... Beppo calcu 
ló que tendrían tiempo para cruzar la 
alambrada y buscar nuevó refugio. 


¡Ahora! 


7¡AI!á están! Vamos a arrastarnos un 


Beppo miró cautelosamente hacia las 
líneas enemigas con sus binóculos. 
De pronto lanzó una exclamación. Los 


poco para calcular mejor el sitio y se- 
^ ñalartoen elrnapa. . 


había localizado. 




¡Cumpla mi orden! iBuena suerte, mu- 1 


Pero en aquel momento oyeron gritos en ale¬ 
mán: una patrulla se acercaba. 


Bueno.... media misión cumplida. Aho¬ 
ra... el regreso. 


chacho! 


¡Corra.MassImo...,trate de llegar con vida.que 
es Imprescindible para nuestra ofensiva! 


¿Y ustedes? 


en: coCum6eros. 6íogspot. com. ar 
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I Díme una cosa... ¿no bastaba que mu¬ 
riera uno de los dos? ¿Tienes que hacer 
te siempre el héroe? 



Era la primera vez en su vida que el conde 
Giulio Antonioni reconocía esa verdad, y re 
pentínamente se sintió ligero, liberado. Bep- 
: po sonrió a su lado. 

También yo estoy muerto d miedo, amigo mío. 
Es la mejor forma del valor ¡Cuidado! . 



logspot.com. ar 
íEscamado por fcgidio <Este6an/2019 



















































¡Giullo! Conseguiste por fin que te mata¬ 
ran... 

v 

I /Ño podía... dejarte morir... en mi.. 

/.lugar... dejé una carta... para mí no- 
J^via... envíala...y... ¿sabes una cesa 7 

Wé 

t; X ^ 




...pesea que...no eres...un arist< 
tienes nobleza...en el alma. 




ñas silenciaban el fuego de ios cañones enemí-J) 
gos localizados por aquellos héroes. 



- f,. 

’En estos momentos, mientras nuestras baterías señalan el 
! comienzo de ¡a contraofensiva que nos llevara' a la victoria 
finai, cumplo con el penoso deber de informarle que la car¬ 
de su novio que le adjunto es la última que recibirá' de 




",.. porque ha entregado su vida a la patria y yace, ; 
como otros muchos m iles de héroes anónimos, los' 
0 )os sin luz clavados en el firmamento,tendido en 
medio de la ensangrentada tierra de nadie. Cum- : 
plió con su deber hasta el fin. 


. imveros . bfogspot. 
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SUPERPRODUCCIONES 

ILUSTRADAS 


A TODO COLOR 





EXTRAORDINARIO 


APARECE EL 
7 DE FEBRERO 


RESERVE HOY 
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(D'artagnan 321 -XVI11-24/01/1974 


Por ARMANDO FERNANDEZ 


Dibujos de FURLINO 


‘Escamado por Egidio Este6an/201 9 
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Sacramento; la más bella ciudad de la alta C'a 
llfornía. En sus calles se mueve todo un fer¬ 
mento de razas. Chinos, blancos, mejicanos, 
indios y a veces, hasta hidalgos... 


Slim Burton, capitán del ballenero " Alba- 
tros" dejó de estudiar a los jinetes cuando 
estos desaparecieron en un recodo de la 
calle. _ 

C Esos, Me Leod. Son forasteros. 


Atrás quedaban los caminos polvorien¬ 
tos recorridos-en la larga marcha de 
casi dos meses arreando ganado oropie- 
dad de los Lerma. Sacramento era un 
excelente mercado... 

( Pos que dice, jefecito... Creo aue nos 

hemos ganado unos tragos después 
^de tanto transpirar como rijosos... _ 


Claro que nos refrescaremos el garguero, cua¬ 
te... Pero, ¿advertiste esas caras? Nos mira- 


ron de mala manera. 


Esos huelen a pescado y Margarita no gus 
ta del pescado. Soy un charro de a caballo 


Debemos'' 

partir esta, noche y aún no tenemos la 
dotación completa .. 


hasta la muerte. 


Bien, patrón. Vamos,muchachos. 


El " Star of Sacramento" era el mejor" saloon" 


de la ciudad. Diego de Lerma y su inseparable 
capataz traspusieron la puerta de batientes 
y los recibió la musiquilla de una alegre piano¬ 
la y la característica bruma de humo, propio 
de ese tipo de lugares. ^ ¡ 


columbéeos. falo] 


yspot.com. ar 




































Otra vez la pianola desgrano su músi' 


Y ahora, caballeros...,fia atracción de 
Sacramento...! ¡Nina y sus mu chacha 


Licor y chulas.. .¡Rejíja! Estas californianas 
son tan rebuenotas como las de Tijuana... 


ca alegre y monocorde, saltarlna. Y las 
esbeltas extremidades del grupo de co¬ 
ristas arrancaron aullidos de admiraciói 

i ! i 


¡Bravo! ¡Bravo! 


Cuidado con pasarte de la ra¬ 
ya con copas y chulas o los 
bolsillos quedarán tan flacos 


como tu cogote, compadre. 


Pero, patroncito... ¿Que' mira? Las chi¬ 
cas están en el escenario... 


¡Ey! Contente, cuate.que ca- 
si me haces volar el v aso.. 


¡Pos bravo! ¡Pos hurra! 


■ ■ lili/ Las chicas, si. Pero esos tipos que entra- 
1 tf ron... son los que nos miraron feo en el 

KM faliiv puerto. Y no nos quitan el ojo. 

Parece que no te gustó nuestra actuación... no prestabas mu- \ 
cha atención... Soy Nina Bester y estoy enfadada conti- ) 


Terminó la actuación de las coristas y estas se mezclaron entre 
los parroquianos ansiosos de gastar algunos dólares en copas 
con ellas... _ ___ -*m 


í Diego de Lerma, a sus órdenes. Y le aseguro que está 

onnlwAraHo I rae rncoe Knllor Jamae mn nacon Húcanarei 


Hola, forastero. 


equivocada.Las cosas bellas jamás me pasan desaperci 
bldas. _, .i,.—-ari 


¡Brillaron de satisfacción las pupilas de 

"1-a ¡At/on I In frann train MrA w una rhar 


la joven. Un trago trajo otro y una char¬ 
la banal tan necesaria para un Diego 
harto de lidiar con reses y vaqueros en 


Entonces las cosas se precipitaron. 


¡Aprenderás atener modales. 


¡Cuidado, mejicano estúpido! 


'¡0¡ a, gringo pelón! Usted 
me ha empujado...__ 


los últimos tiempos. 


sorprendido por la furibunda reacción 
leí gigante, Margarito nada oudo ha- 


(Escaneacfo por Agidlo ^steban/ZOW 








































































Aquello bastó para desencadenar una 
terrible batahola. _ 


Diego fue una pantera, un aluviónante la provocación. 


¡Maldito buscapleitos! 


¡A él, muchachos! ¡Golpeó a Me' 
Leod! __> 


Como jauría cayeron sobre el hidalgo que 
se convirtió en un molinete de repartir 
golpes. „ ..._ 


¡Fuera, buitres! 


Despertó, sintiendo las olea¬ 
das ardientes de su cerebro. 
Trabajosamente abrió los pár¬ 
pados. Entre una rojiza nebli¬ 
na distinguió imágenes que 
parecían danzar como fuegos 


El " saloon" era ya un pandemó¬ 
nium. Botellas y sillas volaban 
por doquier, astillando huesos y 

c ristales... __ 

/ ¡Por Dios! ¡Basta de pelear! ¡Me 
l destrozarán el local!_, 


¡Ahhhh! 


'i Ni na ! ¿Qué pasó? J. 


No alcanzó a replicar. Su mirada topó con 
un hombre que lucía una estrella en el pe¬ 
cho. Red Murdock. comisario de Sacramen¬ 
to, estaba habituado a pendencieros y sabía 
como manejarlos^_ 


Se incorporó y un vistazo le bastó para 


darse cuenta que el " saloon" se había 
convertido en un estropicio... _ 

¡Diablos...! ¿Dónde está mi cuate? 

■ f ¿Te refieres al mejicano que bebía conti 


'Fue una buena pelea. Diego. No pensé 
que un caballero como tú pegara tan 
duro. Hiciste un zafarrancho con ios 
hombres del capitán Burton, _, 


'Andando, forastero... Unos días a la so 
bra te harán pensar en las desventajas 
de armar camo rra. _ 


coCum6eros. 6 [ogspot.com ar 


































































































(Eran los mismos del muelle.. de 


¡Espere, está en un error. ..! Los otros comen 
zaron ___ 


Los platéados y espectrales rayos de la luna se fil 

traban por 'a única ventanuela de aquella húme- 
camína o te" tía celda. Diego de Lerma, hundido en el jergón 


eso no cabe duda. Robar no me ro¬ 
baron pues el comisario se incau 
tó del dinero que logre' de la ven¬ 
ta de las reses. En verdad, no en- 
tiendo nada de todo esto...) r 


r ¿Qué otros? No veo a nadie, 
vuelo los riñones. 


estaba a solas con sus pensamientos. 


(Buena la hiciste, Diego.. .¿Dónde diablos esta¬ 
rá el tuno de Margaríto? ¿Y esos tipos... ? No 
me parecieron simples provocadores... > 


'Esos marinos que ios provocaron son 
gente del capitán Burton, propietario 
de un ballenero llamado " Albatros". 
Son hombres de avería, ratas del mar, 
temo que tu amigo haya sido" recluta- 
do 1 1 porlafuerzapa^^ 


Pero no. Se trataba de Nina. La bella bailarina 
del 


Un ruido de botas en el pasillo. La cara 
angulosa del comisario se perfiló en- 
tre ios barrotes.... ^m 


saloon" 


i Diego! Ha ocurrido algo terrible con tu ami 


Tiene visitas, amigo. 


Por Dios, muc hacha. ¿Qué sucede... ?] 


(¿Visitas? Quizás Margaríto...) 


'Creo que se han llevado a tu amigo, como 

tal vez a otros vagabundos que desapare¬ 
cen sin que nadie lo note...Probablemen¬ 
te los vieron forasteros y pensaban hacer 
Jo mismo contigo. _ ^ 


¡Maldición! ¿Quieres decir 


kCo noces a este tipo. Nina...? _ 

/Ts el señor Diego de Lerma, comisario. Fue pro- 

( vocado. Los rufianes de Burton atacaron a su 
\£\ amigo y él lo defendió. _, 


j^urton, ¿eh? Feo asunto. Esos tipos son 
"capaces de todo. Creo que cometf un error 
con usted.Lo pondré inmediatamente en 


Le entregaron su arma y su dire - 
ro. Bufando de Ira, Diego salió de la ofi¬ 
cina del comisario.Nina siguió con 
dificultad las zancadas del hidalgo... 


libertad. 


¡Espérame, Diego! 


¡Si le han hecho algo a Margaríto. 


(Escamado por { Egidio ( Este6an/2019 
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Los muelles no estaban lejos.Enseguida se encontraron 
transitando sus sórdidas callejuelas, muy cerca ya de 


Oiga, amigo,busco al ballenero "Albatros". 


¿El navio de Burton...? 


Ningún marino decente se pondría 


Ah, e'sa es la forma que tiene Burton de re¬ 


hace dos horas. ¿Para qué lo busca,ami 


Partió- _ 

go? No es conveniente negociar con gente de la 


a sus órdenes. Es un traficante de 
esclavos, un negrero aunque se dis¬ 
frace de honrado ballenero y en es¬ 
tos momentos enfile hacia Alaska... 
No digo que no cace ballenas, pe¬ 
ro todos saben que ese no es su 

fu erte,.. - 

[ /TiOh, Dios! Entonces Marga- 


clutar gente para su tripulación.Fn cada 
viaje se lleva a un grupo de infelices que 

por lo general nadie reclama. _ 

^9 í ¿Por qué actúa de ese modo? ¿Ac 
9 £ no puede pagar a sus tripulantes. 


calaña de Burton. 


No lo busco para negociar, precisamente. 
Ese maldito se ha llevado cautivo a un 


ístarño^r^in barco, cuate. Á mi me reventa- 
ron la sesera anoche en una calleja... 


Se zarandeaba el navio, y Margarito, coi 


mo buen hombre de a caballo que era, 
sufría como un maldito ante e: mareo. 


Uggg... mi estómago... voy a largar 
las tripas. .. ¿Dónde estoy...? 


A trabajar. 


¿Un barco? ¡Jesús, María y José! No volveré 
a probar tequila en mi vida... ¡Quiero salir de 


¡Estamos en un ballene¬ 


ro y \amos hacia Alas¬ 
ka...! Quien intente 
rebelarse la pasará muy 
mal...Y les recuerdo 
que estas agu^s están 
infestadas de tiburones. 
Haré verdaderos mari¬ 
nos de ustedes. ¡Ahora 
,a cubierta! 


1 (Recomiende (eer en: coCum6eros.6Cogspot.corn.ar 
¡Se Co agradecerán! 





































































































<¡6 ___ 

Salieron a cubierta. Habían navegado toda la noche y el día se in¬ 

sinuaba tímidamente en el acuoso horizonte. Mangarito, rumian¬ 
do su rabia fue obligado a baldear y rasquetear la mugrosa cu- . 
bierta.., _ ___—^ 

( Pos don Dieguito... me parece que de esta se ha quedado sin su ) 
cuate.^j 


Cerca suyo hubo un remolino.Uno de 
los infelices se rebelaba ante el desgra¬ 
ciado destino que les aguardaba... 



El infeliz fue atado a un poste 
y la manaza de Me Leod le 
arrancó la camisa. Ante la 
mirada aterrorizada de los de- 
ma's prisioneros, su infama¬ 
ble látigo chasqueó en el ai- 


Mc Leod golpeó hasta que el 
cuerpo dejó de estremecerse 
ygemir. Luego sus hombres 
arrojaron al infeliz al mar. 
Enseguida un furioso remo- 
llno se agitó en las aguas 


Allá va el "Albatros" arrastra¬ 

do por la corriente de Califor¬ 
nia en aguas del Océano Pací- 
fico. Rumbo a la lejana Alaska. 
Con su cruel tripulación y 
sus atemorizados prisioneros.. 


La costa de $ácramentó dibujaba 
sus netos perfiles en la mañana 
que nacía. Acodado en la borda un 
hombre la veía perderse gradual¬ 
mente en la lejanía... 



/La primera escala de Burton será sin 
/ duda Portland a cinco días de navega¬ 
ción. Hasta allí me Comprometo a se¬ 
guirlo. Pero no le doy seguridad de 
yque efectivamente allí lo en con tremos.. 



Se hinchan las velas del navio ? 
impulso de los vientos del océano. 
Respira Diego ese aire henchido 
de sales marinas.En sus cálculos 
jamás ha estado el hecho de hacer 
semejante travesía. 



Así es Diego de 
Lerma. Capaz de 
seguir’hasta el 
m ! smo infierno 
en busca de su a 
migo. Y más de 
Marga rito,a quien 
ha sacado de tan- 
' tasjíos, pero a 
quien ha debido 
la vida en más de 
una ocasión... 


Margarita, ex ladrón de caballos y rá¬ 
pido con la pistola. Pero de una fide¬ 
lidad a prueba de bala con su jefazo. 
No,imposible abandonarlo a su suerte. 
Jamás te lo p erdonarías , Diego.ylo 
sabes bien.-" -~‘ ;v 


no puedo abandonar a Marga¬ 

rita. .. Jamás me lo perdonaría si 
? mi cuate corriera la triste suerte 
que le espera. ..) 


(Escamado porfcgidio ( Este6an/2019 
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Hazlos vigilar bien.oue ninguno\ 

tenga posibilidad ae escapar en \ 
Portland. Me respondes con tu I 

cu ello de eso... _/-- 

J /je, je, je...claro, capitán. Noconvie- 
// ne que vayan a abrir la boca p or ahú. 


El dfa se hace noche. El veloz navfo del capí 
tán Foster sigue cortando las aguas hacia 
Portland, probable primera escala del balle¬ 
nero "Albatros^'_ 


Desp jes de lo que vieron esta mañana es- \ 
tán más dóciles. Se acostumbrarán, señor. J 
En un par de meses ser|¡n áteptabies ma- / 

riñe ros... _,- 

*1 ( Ya sabes lo q je debemos hacer con los 
L Que no quieran seguir con nosotros,al 
\ volver de Alaska. ^ 


Sonrió Me Leod, hiena de los mares. No 
hay diferencias entre ballenas yseres 


humanos para él. 


Casi a medianoche del mismo día otro navio de 
ágil silueta entraba también al puerto. Sobre 
cubierta un hombre estaba a solas con sus pen- 


Portland, peque¬ 
ño puerto en la 
ruta hacia Alas- 
ka, la de los ma¬ 
res helados y 
grandes cetáce¬ 
os. Con el atar¬ 
decer, el 11 Alba- 
tros" fondeó en 
su rada... 


samientos. 


Será mejor que le recuerde algo, señor 


de Lerma. 


Hola, capitán. 


^Burton es un zorro. Seguro que 

a estas horas todos los prisione¬ 
ros deben haber firmado, Intimi¬ 
dados por supuesto, un contra¬ 
to que los ata al ballenero. Si in¬ 
tentan fugar Burton podría ha- 
,cerío sencarce I ar, inclusive... 

/Vaya, vaya... ese chacal se 
V| / refugia también en la justi- 
ULcia. entonces..._, 


Piense que tendrá que entren 
tar solo a los rufianes de Bur- 


Y a propósito...aquél es el 
" Albatros". 


Ten fe. cuate.Tu ¡efazo 
note abandonará.... 


Ya me las arreglaré, ca¬ 
pitán Foster..._ 


Sombras sobre Portland y confundida 
entre ellas, deslizándose por sus calle¬ 
juelas una figura con mucho de feli¬ 
no acechaba cerca de la planchada del 


(El gigantón que nos atacó en Sacramento. 
Y se lleva a una caterva de malentrazados 
tras él. fcsta puede ser la oportunidad, 


Se hallaba solo en una ciudad desconocida pero 
no titubeó, tngarfió la culata del revólver y 
avanzó hacia la planchada.... 


Albatros" 


coLumberos. 


(Ahora sfque me siento resigna¬ 
do. ..Quién sabe dónde habrá que¬ 
dado el jefecíto...Margante, es¬ 
tás cocinado como un cordero en 
las brasas. Pero no me llevarán 
vivo...lo juro, por la virgencita 
de Guadalupe ) 






















































Un salto y apenas un quejido en el marí 
ñero. Enseguida Diego lo arrastró sobre 
cubierta buscando donde oculta rlo... 


(Seguro que los tienen en la 
bodega. ..pero mejor que con 
siga un salvoconducto para 


(Qué raro... hubiera jurado que alguien merodea¬ 


ba por (aplanchada...) 


Burton titubeó un instante pero 
habfa algo, una luz fría en la 
mirada del hidalgo, que lo decl- 


¡Usted! ¡El vaquero de Sacra- \ 
mentó...! ¿Cómo ha llegado ) 
hasta aquf...? > -» 

/'Es una buena pregunta, 
^*7 / pirata. ¿Dónde está mi 
I / amigo, el mejicano? Y se 
Á I lo preguntaré una sola | 


iDiego de Lerma, chacal de los 
mares. No se mueva o le vue- 
,1o la cabeza..._ v 


Eso está mejor. Y vamos a ir 


Pero antes ¿ capitán... los contra- 

tos de esos*nuevos" tripulantes". 


Burton parpadeó y luego estiro su mano ha¬ 
cia una gaveta. Corrió un cajón pero Diego 
fue más rápido.. __ 


jAghhhh! 


Y Ahora, vamos a darnos un paseo 

tas» ia bodega. ..Usted primero y 
.sin t rucos.__- 


Caramba, capitán... eso no es de caba¬ 
lleros... A ver esos papeles... ah, muy 


El que vigilaba la bodega abrió los ojos como pla- 
tos al ver a las figuras que llegaban hasta él. 


Abre la puerta, Smity...Cuidado que dispara¬ 
rá sobre nosotros... 


Esto le costará caro, figurín. 


¡Maldito! ¡No queme eso! 


l v<5v 


^ 6 ■ 




M vk lx mi 





WB&ji 
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¡Se te saluda, compadre.• •) ( ¡Jefazo! 


s un milagro! ¡Virgen bendi- 
lame cómo ha podido... Á 

Ya te explicare' después. Me Imagino 
que tus compañeros de cautiverio 
querrán volver a Sacramento, de 
donde fueron traídos... 


ta de la lóbrega bodega. 


dre a estos piratas. 


Trepidó el casco del" Albatros" ante la em¬ 
bestida de los dos grupos. 


Armándose de todo lo que pudiera servir como garro¬ 
te emergieron en cubierta. Pero alguien los aguarda¬ 
ba, pues habían descubierto al cent'rela desvane- 


¡A ellos, muchachos! 


Era la oportunidad de Burton. 


¡Morirás! 


¡No escaparás! 


¡Maldito seas!/ (jügggh! 


¡Don Diego! ¡Vienen más! ¡Estaremos perdidos !J 


Un grupo de ratas voivia hacia el " Alba- 


¡Ahhhhh! 


¡Debemos abandonar el barco! 


•¡Ha, muchachos! ¡El navio se Incendia! 
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Centímetro a centímetro la hoja fatal 
bajaba hacia el cuello del hidalgo... 


Las manazas del gigantón se cerraron sobre 


Una horda invadió la cubierta. 


Diego que se revolvió como un tigre. Roda¬ 
ron sobre la cubierta en llamas.A su alre¬ 
dedor todo era un pandemónium de gritos y 
lucha... \\ a y j 


¡Maldito figurín! iTe destrozare'! 


Morirás. 


Entonces un nuevo rugido estalló en los 
muelles. Un grupo de hombres arreme¬ 
tía para torcer la suerte del combate que 
ya se inclinaba en favor de los rufianes de 
Burton. 


Pero la situación era desesperada para los 
dos amigos. Un cerco de cuchillos se hizo 
en torno de ambos... 


Parece que llegó la hora. 


¡AeHos, muchachos! 


El inesperado ataque arrasó y dispersó a las ( 

4 Inror mar 


¡Malditos! ¡Perros! 


¡Bienvenido, capitán! 


Pero una cosa le digo... Ni bien llego a Sa¬ 

cramento, monto mi yegua y pico espue¬ 
las hasta Ti juana lo menos... Allí no hay 
barcos ni agua.. .pero sí tequila y chulas, 
que al fin de cuentas es lo que verdadera- 
mente me Interesa. ^ 


Se apartaron de la figura gesticulante 
atrapada por las llamas. Y abandonaron 
aquel cascajo que ya era una tea lumino- 
,sa en los muelles de Portland. 


Era el otro amanecer. El navio de Fos- 
ter enfilaba su proa hacia Sacramen¬ 
to. Sobre cubierta, respirando a pul- 


'Vaya, vaya, patronclto... Después de ^ 

^todo no se está tan mal aquí, ¿eh? 

I Sí; a condición que se viaje »- 
L mo pasajero, Margarito.... 


¡Rajémonos, mi cuate...! 


Escamado por Egidio \Esteban/ZUT 















































ROCK DEL CARIBE! 



ABOMINABLE 

CRUCERO 

BLANCO 


Dibujos de FERNÁNDEZ 

(D'artagnan 321 -XVl11-24/01/1974 
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Bajaron de un crucero blanco anclado en 

la bahía. Un cotorreó gutural y disonante 
quebró el silencio del bar. Las dos gigan¬ 
tescas rubias machacando en mis orejas 
con esa jerigonza nórdica, nórdica de muy 
al norte, donde sólo tienen un mes de sol 
y en ese mes pretenden hacer lo que hace¬ 
mos nosotros todo el año. La tostada mano 
de una de las diosas escandinavas parecía 
una garra blanca sobre la negra mano de 
la negrita Manuche. jsajus."" 




Patrón, écheme otro rhum. 
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"¡Nada de eso! Sirva una botella de VsX" 
^champagne para esto bu e no guapo. ) 


No me bajé de la banqueta, la walkiria me 
sobraba media cabera y eso me molestó. 0- 
lía a sol, a arena, a perfume de Lanvin y 
marihuana tal vez. 




El corazón me brincó. Era John Lennon 
pero no lo era. Casi tan calvo como el 
ex beatle, pero casi el doble de ancho y 
de alto.l 


No, querido tío Paar. Yo estuvo jugan¬ 
do con el chico guapo... ¿Me sueltas 
ya, lindo? 


Bienvenido,tfo. Si me 
releva, me voy a tomar 
un trago de rhum. 



Sonreía el socías de John Len¬ 
non, pero una pequeña arruga 
en su entrecejo vendió su inten¬ 
ción. También aprendf c.uándo 
se hiela la mirada de un matón. 
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No me gustan los karates, 
me dan vómitos y miedo. 
Además no siempre sirven 
en una pelea de taberna. 


Se tenia confianza el pelado buitre de 
larga melena; ni siquiera se había 
quitado esos lentes que hacían recor¬ 
dar a mi abuela. 


Aquel botellazo era como 
para dormir a una ballena. 
Sólo provocó en el tío Paar 
una media sonrisa de re¬ 
signación. ijil N¡ 


Echame el rhum, Baptista. 


Buen golpe, muchacho. 


¡Un momento/matasiete! 


Basta para mí, chicos. 


Uno vez más.Emillet. 


ludo gorila tenía un acento marsellés 
que se caía. El otro parecía su herma- 
nito mayor, • pero hablaba como si tu¬ 
viera una papa en la boca, es decir, 


Otro, lindo golpe, Marcel. 


como un catalán. 


¿Más tranquilo^ matasiete? 


¿Nos vamos ya, Helga? Trata de \ rpj 
mover a la gatita negra. ) Pa 

/ Vamos, Manuche, un cha- “ 1 
| iouzón frío te vendría bien. 


Esos dos no eran escolásti¬ 

cos del karateado. El que no 
me reventó el hígado me re¬ 
ventó el oído y el que no me 
reventó el oído me hizo tri¬ 
zas el hígado... sir , 


Sí... Vayan salien- 


SÍ...SÍ, señorita. 


1 Escamado por^Egidio ^steban/SOW 


Ei pie le quedó trabado. Dos 
pulgadas hacia cualquier 
lado hubiera destrozado la 
banqueta y mi esternón. 
Quedó regalado, hace mu¬ 
cho que no acertaba un 
upper-cut con tanta gra- 












































































Me erró el hígado pero me 
calzó bien en el plexo. Se 
me borroneó la figurita ne¬ 
gra de la pequeña Manuche. 
Caminaba como sonámbula. 
Como un pequeño oscuro. 
"zombíe" con formas de ado¬ 
lescente. . 


Me hubiera quedado catorce 
días bajo esa bendita canilla. 
Me zumbaba el oído y ni si¬ 
quiera oía los gritos de los 
pescadores ni la sirena de la 
fábrica de aceite de tiburón 
que anunciaba a los obreros 
la hora de la olla de porotos. 
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El altoparlante de la feria 
debía estar tronando el 
mismo "calipso banane¬ 
ro", carraspeosoy muy 
•rayado, muy transitado 
por la púa en millones de 
vueltas. Yo no lo oía. 



<Recontiende íeer en: coCumSeros. 6Cogspot com . ar 
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Se llamaba Garibaldi y era 
partisano. Si hubiera em¬ 
pezado por ahT, la tarifa no 
contaba. 



(Escamado por ‘Egidio (Este6an/2019 
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¡¿Cómo es tu nombre, 

[chico?_ 


ST, bambino. Cuando pase¬ 
mos esa roca apaga el motor. 
La marea nos llevará en si¬ 
lencio hasta la playa. 


En el Cayo Tostado no va a ^¿Y si me niego? 


TosUdo? Olía a contrabando 


encontrar ni un pelicano 
triste. 


Ya te conté que maté 
a uno más joven que 
tú. Puedo guiar esta 
lancha con los ojos 
vendados. Cuando a- 
saltamos Stromboli lo 
hice con una bala en 


a "mejicaneaóa", a drogas 
o a algo más sucio que todo 
eso. El calabrés de la gorra 
vieja y el rifle todavía me 
seguía cayendo en gracia. 

El timón giró cuarenta y 
: : ' rados. 


Armó otro de sus cigarrotes fuertes. El rifle 

apoyado en la cubierta fistaba al alcance de 
mi mana _ 


r No se descuide, compañero. Está liando su 

tabaco y me pone en la tentación de arreba- 
k tarle el rifle. 


¡Diavolo! Casi apostaría que no lo haces ' 
porque te caigo bien. _ 


Casi ganaría usted esa apuesta, don Ga- 
ribaldi. Y que me ahorquen si entiendo 
por qué... ¡ Diavolo! __ 


Ahora enfila hacia la izquierda, vamos a 

bordear la costa hasta poder ocultarnos 
en los mangles. 


Una visita de sorpresa. ¿No es asi, don 
Garibaldi? __ 


Soy uno que le está apuntando al estó¬ 

mago con un rifle. Enfile hacia la cale- 
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Sus ojazos y su rostro de i- 
taliana. No la había visto 
nunca. Una imagen como 
e'sa no la olvido asf nomás. 



¿Qué pasa don Garibaldi?) 

íEscamadopor^gidío (Esteban/2019 












































































































Si John Lennon hubiera 
•..sto esa abominable figu¬ 
ra, seguro que se corta al 
rape y arroja los espejue¬ 
los en el basural de la más 
sucia de las tabernas. 



Ni se le ocurra, don Garibaldi. Si le dispara 
^espanta a la pesca. 



Diavol o!¿Con que'te has venido? 

Esta arma no'es de su época. Puede 
detener a una locomotora. Estos car¬ 
tuchos de dinamita seguro le son fa¬ 
miliares. Apuesto a que alguna vez 
jeventó aun Panz er con uno de 
éstos. 


úlavolo! Me hubiera gusta¬ 
do tenerte a mi lado cuando 
volamos el expreso a Monte- 
cas si no. _^ 


A 


Traje media botella de 
rhum y unos sandwiches; 
también una bufanda. Se 
pone fresca la noche del 


Esa noche la caleta de Cayo Tos¬ 
tado era un remanso donde lo 
único que faltaba era una pare¬ 
ja de cisnes. Las luces del abo¬ 
minable crucero blanco de mis- 
ter Paar refulgían alegres y • 
multicolores. Reconocí el soni¬ 
do de la flauta de Herbie Mann, 
emergiendo dulce entre parches 



Y ganas la apuesta. Con un tubo de é-\ 

sos y un cigarro se trabaja bien. ¿Qué ! 
llevas en la bolsa? 


Un bote ¡nflable, no rae gusta na¬ 
dar de noche acomDañado por tibu- 
ranes famélicos. 


Parecía una mónita frágil 
y llorosa, la pequeña Ma- 
nuche. Una pluma negra 
levantada por los potentes 
brazos del mas bien abomí 
nable mister Paar. Su can¬ 
ción sonaba triste y lamen- 
t able entre sollozos. 

"Maladie d'amour, mala- 
die de la jeunesse... Cha 
cha pour le bon Dieu, cha 
des amoureux..." 
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¿Qué pasa, mister Paar?^ 

¿Nunca vio fumar un car- j 
tuch o de dinamita? 

Pe...pero...¿Dedónde 
V\ salió usted? Arroje eso. 
S^Lvamosa vol ar todos... 


'¡Venga ot a vuelta de n scotch"! 


Seguro, compañero, total me sobran/ 


Gracias, cerdo. 


¿Me da fuego, cómpa- 


Me-llevaba una cabeza la deidad vikinga. Su 
pie le sobraba por lo menos dos pulgadas al 
de Greta Garbo. El tacón me afeitó a un milí- 

metro d e mi quijada. __ ■ 

T ¡Maldito hombro ¡dioto!) I Mblám- 


Lo sentT por los tiburones de la caleta. 
No sentf nada por ese grupo repugnan¬ 
te de señores canosos y barrigudos en 
guayaberas y bermudas... _ 


¡Asoma tu jeta, Garibaldi! 


La calva del huesudo caballero mister Paar 
estaba verde y no por efecto de los farolitos 


¡A quedarse todos muy quietos, corcho! 
La mecha de este cartucho no es más lar- 
oa que la antena de un moscardón. 


chinos. 


¿Qué diablos es esto? } -. 

”1 / Yo diría que es un buen abordaje, mis- 


Si es esa porquería negra que 


¿Qué significa este a- 


ha venido a buscar...,¡llévese- j 
la de una b uena vez! 

"1 / /A ella sola no. Tendrán ' 
\l / que salir todos. Encual- 
V [ quier momento este barco 
xJl estalla. Hay que evacuar-j 
^\lo, mister Paar._ J 


tropello? Soy Jan Van 
Delft, presidente del 
Bahama Central Bank 
y le exijo... 


Id Ut 


Tranquila, negrita. Te 
llevaremos con noso¬ 
tros. 


Aproveche tan lindo envión, total con 
la explosión la novia de Frankestein no* 
se la iba a ver con los tiburones. Qué 
lástima, ¿no? 


(Escamado porEgidio Este6an/2019 
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¡Era un fusil como para a- 
¡travesar tres rinocerontes 
jen fila india. 


¿Ya nos vamos. Rock? 


El elegante mister Paar mu- 
riócon los anteojos puestos. 


¡Atrás, chacales, no existe ' r 


Deben tener un buen transmisor. 

Si los "marines" no están muy o- 
cupados tal vez los rescaten. Tra¬ 
ten que el FBI no intercepte el lla¬ 
mado. Ese barco aDesta a droga por 
los cuatro costados._„ 


Garlbaldi...¿Es ella? 


¡Un momento, no pueden dejar¬ 
nos con una bomba a bordo! 


tal bomba! 


''¡Pagaremos rescate! Saquen 
Ja bomba antes de irse! 


Tu si que eres un hijo de 
perra... ¡Recorcho! 


El melenudo buitre calvo dio una vuel¬ 
ta y chxó contra la borda. Puro refle¬ 
jo, el primer disparo le partió el cora¬ 
zón, si es que lo tenía. Los anteojos ni | 
se le movieron. 



(Escamado por Egidio Estéian/2ÓÍ9 


Lleva una cinta tricolor en la sola¬ 
pa. La ganó en las montañas, con 
sus paisanos, hombres simples y 
nobles. Combatió en Calabria, en 
Montecassino,' en Piamonte. Un 
día llegó un crucero lujoso, las 
chicas de Portofino se maravilla¬ 
ron con. las banderitas multicolo¬ 
res. Don Garibaldi gastó hasta su 
última lira para rescatar a esa niña 
que ahora se arrulla en sus bra¬ 
zos. El viejo soldado italiano está 
llorando... 


'f-- l T5 


FIN 




























































-¿Asf que hasta qtíe yo no pague, mi esposa no 
puede abandonar el sanatorio? 


-A ver... A ver... ¿Recuerda qué le receté para rebajar 
_ la barriga? _ 
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MI 


TIO 

MATSURO 


Yo había oído hablar de él y poco, como si nadie supiera muy bien que 
decir a su respecto. Sabía que había partido con el shogun, el señor 
Iuchado contra los mongoles... 


Luego... Luego hubo silencio 
solamente, Hubo guerreros 
que volvieron y otros cuyas 
tumbas fueron señaladas en 
los cementerios familiares. Pe¬ 
ro él no. El quedó flotando en 
un extraño limbo entre la vida 
y la muerte, entre el misterio 
y la leyenda... 



En aquella época -en el comien¬ 
zo de esta historia- yo tenía do¬ 
ce años y era el único varón de 
mi familia. Mi padre era labra¬ 
dor, con un hermoso campo y 
animales... 



Mi hermana Akiko era la belle- i 
za de la comarca y en todas par-) 
tes le componían canciones y 
poemas y se alababan sus ojos, 
sus cabellos y su dulzura.. 





¿Te has enterado de la última 
correría de Kobuko, el ban¬ 
dido? 


Ja. El shogun carga una pe¬ 
sada barriga y sus guardias 
no tienen ningún deseo de 
luchar contra Kobuko y los 
suyos. Son una horda te¬ 
rrible. 


7 /-;-- 

f / Sí. Oí la historia de la ma- 

/ sacre. El convierte esta tie 


rra en un infierno. Y na 
die lo detiene. 


A medida que se acercó más y más pu¬ 
dimos detallarle. Era oelgado pero fuer¬ 
te como una ra r z, vestía de negro seve¬ 
ro y su rostro era ascético y frío, ese 
rostro de ios hombres que viven ence¬ 
rrados en sí mismos. Un rostro de 


Hola, Sato 


coCum6eros. 6Cogspot. com.ar 
í'Escamado por <Egidio ( Este6an/2019 












































































65 


Mi padre vaciló. No parecí muy segu¬ 
ro de lo que debía hacer. 






(Pero... entonces,¡él es mi tío Mat-^ÑI 

suro, el samurai! ) ^ J 





¿Qué haces aquí? ¡Hace años que no he 
sabido nada de ti! ¿r inde has estado? 


Hizo un gesto en dirección 
a las montañas azules. 


He viajado. 



Voy a presentarme al shogun 
y notificarle que he vuelto. 
Tal vez necesite un samurai 
y yo necesito un empleo. 


Yo lo miraba fascinado. Todo 
en él era diferente a los hom¬ 
bres que yo conocía. El rostro 
frío, sus ropas oscuras y puí 



-<; eras y su magnilica espada. 


Es buena idea. Es mala 
época y se pelea mucho. 


Me miró un Instante. 

Hiro ha crecido mucho. 




2 , 









Esa noche sólo se habló de él. Su som 
cia parecía presidir nuestra mesa todo 

L Es lo que el shogun necesita.^ 

V Un verdadero querrero. _J 

bría presen- 
iel tiempo... 

ti 

SPfsi 

m 



Lea en coCum6eros. 6Cogspot. com. ar 
«(Revistas Completas» 
































































































\Escamado porEgidio c Este6an/2019 















































































I Vi sj -ostro inclinado sobre 

mícomo una mancha blanca 
y lisa y sólo en sus ojos ne¬ 
gros y profunoos vi una luz 
que me pareció más ae deses¬ 
peración que de odio... 



¡No! ¡Yo iré contigo! ¡Estoy se-'* 


guroque ellos deben haber 
matado a mis padres y si es 
asFqulero cobrarme la deu- 



No me miró. Recogió su magní¬ 
fica espada y se puso de pie, sa¬ 
ludó con una seca reverencia 
al shogun y marchó hatla la 
puerta. Allíse volvió... 



iHabían quemado la casa hasta 
|el suelo y mis padres ni siquie¬ 
ra eran reconocibles... 

-Han dejado muchas huellas. 
¿No temen que los persigan? 


/ tladie se atrevería. Son hom¬ 

bres de Kobuko, el rey de los 
Vbandioos... 



































































































En la mañana nos lanzamos tras las 
huellas. IVU tío Matsuro marchaba a 
paso rápido y regular echando de tanto 
en tanto un vistazo al suelo. 



coCumóeros. 6fogspot. com. ar 
i'Escamado por ^Egicfio c Este6an/2019 










































































































































Lo vf correr hasta una hoguera 
apartada donde sólo había un 
hombre y..._ 


Son una quincena. Espera 
aquí... 


¡Ahhh! 


Pero ¿quién? 


(Comprendo. Con el fuego sem¬ 
brará la confusión y de esa ma¬ 
nera los podrá sorprender uno 
después del otro...) 


No me equivoqué. Eso 
fué exactamente lo que 
ocurrió... 


V los "surlkens" silbaron en el 
aire... 


¡Alguien nos ataca! 


¡Ahhh! 


■¡Aquí hay un arco! 
¡Yo podré usarlo!' 
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(Bravo, Híro. Bravo sobrino. 
Ya no son muchos. Los ter¬ 
minaré...) 


¡Ahhh! 


¡Banzai! 




Y detrás ceé! vía... 


No era como me io imaginara. Era apuesto 
y gallardo. Salió de la choza y la luz de las 
hogueras Iluminó las hojas de los "sai". 


¿Akiko? Pero... ¿note habfan raptado? 


¡Kobuko! ¿Dónde estás, 
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Luego todo fue silencio. 
Apenas si el chisporro¬ 
tear de las hogueras y la 
jadeante respiración del 
hambre que acababa de 
pasar por el infierno lo 
turbaban. 

Mff/S v 

' -V 



Mi tío se llamaba Matsuro, samurai y 

ja. Hablaba poco y era temido y nadie 
nunca alterarse su rostro de cerca... 
excepto yo, en aquella noche atroz en 
las montañas cuando perdf mi niñez 
una tor menta de es padas a la luz de las 
hogueras... 

V. M 

m **' 
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MARIANO GARCÍA Y LOS PISTOLEROS 


(D'artagnan321-XVlII- 24/1/1974 


Por NOEL Me LEOD ] 


Dibujos de 


dalfiume ‘Escamado por Egidio Este6an/2019 
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¿Para que? Cada vez que alguien 
me busca hay lio. Y a todo esto, 
¿qué quieres? 
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Gold era gordo y agradable y re¬ 
soplaba sonriendo. Pero tras e- 
sa sonrba y ese resoplido bené¬ 
volo había algo más que amena¬ 
za. Mariano lólpresíntió y deci¬ 
dió ser prudente. 



Dalila. dale un cigarro al señor 
García. Y un coñac. Espero que 
usted guste del coñac, señor 
García. 




Lea en co[um6eros.6(ogspot.com.ar 
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Eh, ¿adonde vas? 


Mucho gusto de verte, Pl utarco. Tal 
vez pensabas que nos habíamos olvida¬ 
do de ti, ¿verdad? _^ 


Y no te equivocas, Plutarco. 

Te vendrás con nosotros y nos 
dirás dónde están los cíen 
mil dólares, ¿eh? 


¿Cien mil dólares? ¡Chlhua- 
hua.eso es platita! . 


Pos no, don Gold. Estaba segurísimo" 
que se acordaría de su buen amigo 


Plutarco. 


En fin... mucha platita es mala para 

la salud. Denme mis mil dólares y 
me largo.Tratos so n tratos, ¿no? 




mmm / a 
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(Chíhühahua... Ya sé que 
hay qué morirse alguna vez. 
pero hubiera preferido otra 
manera...» 


El Indio se detuvo.No pareció' 
muy Interesado. Los apaches y 
los mejicanos le habían odiado 
por demasiado tiempo... 


¿Por qué? Un mejicano es mala co¬ 
sa para un apache. .Me gusta ver a 
los mejicanos así... 


A., .ayúdame. 




Tengo mil dólares en el bolsl 
lio... • 


¿Sacarte de allí? ¿Para qué? 
Las horr'gas vendra'n pronto 
y te ayudarán a salir... De a 
iquíto, clare... 


(Bien...Estoy a salvo...,siblen^ 

esto me ha costado mis mil dó- 
laresjasí que otra vez estoy pe¬ 
lado. .. i 


(¿Y lo que esos muy pelones dije¬ 
ron? Después de todo el pobre Plu¬ 
tarco parecía buen tipo... Y cien 
mil dólares son uha cosa muy lln- 



l .Escamado por Espidió c Este6an/2019 
































































(Frijoles... Hay que ver que'poco apetito ten¬ 
go... No sé si sera' por tener a los bonitos e's- 
tos al lado...) > 


hace ]/V ahora que estamos solos, Plu- 
j tarco. ¿Do'nde están los do'lares 


¡Espere! Creo que me estoy acor 
dando... ^ 


(Chihuahua. ..¿qué 
éste aquí?) 


de Huerta? 


Dios os bendiga, hermanos. 
Traigo las sábanas. 


No sabría cómo. 


Oh, qué torpeza la mía. 


Y*, y cuando los federales se re- 


(jVle imagino! 


¿Vamos a mitades? 


¡Maldita sea! ¡Enciendan e- 
sa lámpara! 


tiraron dejaron ese cofre con oro 
y yo lo enterré .Total no era de 
nadie,pero lo malo es que en un 
salón me fui de la lengua con e- 
sa tal DaHIa. Ella se lo dijo a 
Gold y ya te imaginas... 


¡Maldición! ¿Quién me pegó? 


Hmmm. No sé si me conviene. 










































































Pues... me comprare uno de esos nuevos carros 
sin caballos y un traje amarillo.. .o una docena 
¿A qué moderarse? Y un sombrero de paja. 

¿Y tú? 
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Pero no. La puntería no era tan mala. 


¡No corras, cobarde! 


escapara'! 


Si no corro, compadre! ¡Te 


estoy esperando! 


¿Me buscas, compadre? 


El rostro horrible se 


(Por aquL.. Lo vi por aquí...) 


irguió' un í 
poco hacia el sol y la boca absur£ 
da se torció un poco.Tal vez en • 
una sonrisa.. .Tal vez en una ". 
maldición... S 


¡Pos ya me has encontra- 
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Casi es iguafa nada¿no? Usted )J ¿Estás bien? 
mismo lo dijo. y|V-, 


Pos allTtienes tu parte,.. Puedes 
quedarte cor el burrito. Estás 
muy cerca de la frontera. Yo me 
llevaré el coche. Impresionaré 
-bien en mi pueblo... Verás que' 
contentos se pondrán. Y tú tam¬ 
bién lo pasarás bien,¿no?,con 
chicas y dinero..._^ 


¿Y ahora? 


¿Oué crees? El bonito ese me 
izo un lindo agujero... 


Lo pasaré bien. 


Bah... Después de todo yo tampo 
co necesito mucho para vivir y 
además me gustaría llegar en co 
che a tu pueblo... Uno se siente 
importante así.. .Vamos. 




Un estampido, des carcajadas y un sol mejicano £ 
cielo. Mariano Garda está curiosamente enojado 
go mismo y curcsa“ente contento al mismo tiempo. 


imu 

nu/UE 

m¿T4A 


Fin 


coíumberos. óíopspot. com.ar 
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Sea Experto, 
técnico o perito 
en ELECTRONICA 
RADIO y TV 

Y reciba gratis estos instrumentos 
para instalar su propio laboratorio 
técnico profesional. 

No fracase más! Sea un 
seguro profesional 
solicitado 
y bien 


CURSOS 

PERSONALES 0 

LIBRES 


^ggsss 


jar para mi em¬ 
presa? 




EN LOS PROGRAMAS DE 
LOS CURSOS SE INCLUYE: 

- Armado de equipos de audio 

- Diseño, instalación y service de 
porteros eléctricos y 
video-porteros. 

- Cine - Sonido - Radar 

- Armado y Service de radio 

- Service de grabadores 

- Armado y service de TV 

- Service TV transistorizados 

- Control remoto - Stereolonla 

- Servomecanismos - TV color 

- Armado de transmisores 

- Computadoras electrónicas 

- Electromedicina - Termologfa 

- Electrónica industrial 

- Sonar - Eleclroacústica 

- TV en circuito cerrado 


- Electrobiologia - Control de 
calidad 

- Diseño de instrumental 
electrónico - Matemáticas 

- Sistema de telemediciones 

- Inglés técnico - Guia comercial 

- Orientación profesional 

- Relaciones oúblicas 
INSCRIBASE YA EN EL 
CURSO DE ELECTRONICA 
MAS COMPLETO DEL PAIS! 

Y capacítese desde cualquier tuga- 
del pais con nuestro exclusivo 
"Método de Enseñanza Libre' Una 
vez completados m 

sus estudios. g “““ 

perfecciónese 
técnicamente con 


INSTRUMENTOS OUE QUEDAN DE 
PROPIEDAD DEL ALUMNO 

1) Monitor de TV 

2) Probador de Yugos y Fly BacH 

3) Inyector do señales 

4) Grid Dtp Melors 

SI Generador Oscilador de fi.f F i y A 
Analizador Dinámico Profesional 

7) Probador de Transistores y Diodoí 

8) Reactivador de Tubos de Tv 

9) Generador de Señales oara ’' 

10) Medidor de Campo 


intensas prácticas guiadas en los 
talleres y laboratorios de 'a escuela 
con equipos indi -iduaies. 
instrumental completo y con más de 
cien M00) aparatos de todas las 
marcas y modelos 
Solicite información a: 


ESCUELAS ■ TECNICAS 

W ESTINGHOUSE 

Santiago del Estero 1379 
Capital Federal 


T I Oseiloseepio i}\ '".ene-au.. " ■ m mm 

SUCURSALFS: Sal ta 174/6/8 (Sa Tot^érSs^g^OtlomMr ^' 
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La cadena de nuestras desdichas tuvo su 
primer eslabón en una conferencia efectua¬ 
da en Alemania, en el cuartel general del Alto 
Mando de la Wehrmacht, el 23 de noviembre 
de 1942. 


Escuche usted, Goering;si la Luftwaffe 
no puede abastecer al VI ejército sitia¬ 
do en Stalingrado, este se encuentra 
irremisiblemente perdido. 



El aprovisionamiento puede efectuarse. Si 
el ejército de Paulufcpnserva sus posi¬ 
ciones, nosotros sajamos conservar 
las nuestras. 


1 Escamado por^Egicfio ( Este6an/2019 







































La tormenta se cernía. El general 
de aviación Schmidt elevó su pro¬ 
testa. 

/¿Abastecer.a todo un ejército? 

/ jEso es completamente Imposible! 

I Nuestros aviones están ahora ocu¬ 
pados en Africa. No hay que poner 
> demasiadas esperanzas en este 
V asunto. 


El general von Richthofen, 
descendiente del legendario 
" Barón Rojo" de la Primera 
Guerra Mundial, también pro¬ 
testó, como jefe de la flota 
aérea. 

|Son doclentos cincuenta 
mil hombres!¡Es un dispa¬ 
rate! 


La meteorologra de esta época y 7¡Jamás! ¡Eso sena sentar un pre- 

la posición del enemigo desbara- cedente! ¡Donde un soldado ale- 
tan todo intento desde ya. Lo me-1 mán pone el pie no se retí ra jamás! 
jor sería que el VI ejército inten¬ 
te abandonar Stalingrado por sus 
propios medios. Todavía es losufir 
cientemente fuerte para ello. 



Efectivamente. Mi Führer, tie¬ 
ne mi palabra de que la Luft- 
waffe abastecerá al ejército si¬ 
tiado. Yo tengo mis planes. 


Los" planes" de Goerlng se redu¬ 
cían a un telegrama que envió al 
general Jeschoriek, jefe de la avia¬ 
ción de transporte. 




" Deben llevarse a Stalingra- 
do quinientas toneladas 
rías de suministro. Hago a us¬ 
ted responsable del cumpli¬ 
miento de mi promesa hecha 


billdades!¡Es una tremenda astu¬ 
ta P' flez! . ^ 


Me retiré lleno de furia. La 
alegre promesa de abastecer 
a los sitiados hecha por Goe¬ 
rlng sirvió para fortalecer la 
intransigente posición deHI- 
tler-.el VI ejército seguiría 
donde estaba, ¡en la bolsa de 
Stali.ngrado! 




A pesar de tener el grado de 
coronel, uno de los más jó¬ 
venes de la fuerza aérea, nun¬ 
ca dejé de sentarme en el si¬ 
llón de pilotaje, siendo por 
ello muy querido por mis pilo¬ 
tos, que me llamabari"el lo¬ 
co Foster".Nunca exigí? a mis 
pilotos algo que no pudiera ha¬ 
cer yo mismo. 


Hans era el oficial encargado 
del mantenimiento en mi escu; ¡ 
drllla. 




auuñwems'blogspot. com. ar 



































































¿Cómo? ¿Ni siquiera están 
rotulados? 


¡Debemos hacer que vuelen! ¡De 
lo contrario vamos a ir todos a 
parar a una unidad de choque 
en la infantería! ¿Ya empezaron 
3 llegar los víveres y las muni¬ 
ciones para transportar? 


Sí, mi coronel. Desde esta 
mañana. Centenares de ca¬ 
miones han llegado con los 
cajones ya cerrados y listos 
para arrojar. 


Para saberlo tenemos que abrir 
los cajones, mi coronel. Ya está 
todo embalado. 


Para el primer embarque de' 
prioridad a los alimentos y 
medicinas. Las municiones 
las llevaremos en la segunda 
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■No, En el apuro,todas las car¬ 
gas llegan así. 


¡Maldición! ¡No hay tiem 
po para averiguar que' 
hay en los cajones! ¡En¬ 
tonces cárgenlos, y que 
sea loque Dios quiera! 


El ejército sitiado pedía el en¬ 
vío urgente de pan, harina 
y víveres, ya que en el replie¬ 
gue tuvieron que abandonar 
los depósitos de comida situa¬ 
dos al oeste del Don. Sólo te¬ 
nían para aguantar un día. 



Para descongelar los motores 
pusimos en práctica un primi¬ 
tivo, peligros^ pero eficaz 
método. Prendar hogueras ba¬ 
jo los motores. 





mpa'ñeme, Hans. Yo mismo quie-^ 


Nosotros teníamos la ilusión de poder llevar quinientas tone¬ 
ladas diarias, pero el ejército pedía trescientas toneladas de 
comida, trescientas toneladas de combustible y treinta de ar¬ 
mas y municiones. ¡Como cuota mínima por día! 


Yo, como jefe del aeródromo 
deTazinskaya, contaba con 
once grupos de "JU-52", y 
dos de "J-86", pero las cifras 
engañaban, ya que sólo un 
tercio de los aviones estaba 
en condiciones de volar. 


A la orden, mi coronel. 


(Escamado por <Egidio ‘EsteSanféOl9 
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¡Como me gustaría que el gordo Hermann 
se encontrara aquí! ¡Con los aviones sin 
equipo de campaña, sin protección para 
el equipo de comunicaciones, sin radiogo¬ 
niómetros... sin armamentos y sin para- 



.Pronto nos encontramos volando sobre' 
la martirizada ciudad. Una densa corti¬ 
na de fuego antiaéreo se abalanzó so¬ 
bre nuestra formación. 






-Tiene que entregarme el com¬ 
bustible que le sobra para su 
regreso, mi coronel. Precisa¬ 
mos hasta la última gota de 
nafta para mover nuestros ve¬ 
hículos. 

^¡Epa! ¿Y qué hago si me ata- 

can los cazas? ¡No podré ma- 
. ni obrar! 



Son las órdenes, mi coronel. 
No es culpa nuestra si uste¬ 
des no pueden cumplir con lo 
q ie prometen. 



Empezaba a notarse un sordo 
rencor del ejército contra la 
aviación. Los soldados de Sta- 
lingrado sabían de antemano 
que la promesa de Goering no 
había sido más que una san¬ 
grienta fanfarronada. 


ecoñnehde leer en: coLumberos.oLogspotcom. ar 
¡Se ío agradecerán 1 . 
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-¿Cuántos heridos puede llevar 
su avión, coronel? 


Hum. Apretándose un poco, unos vein- 


Pues ha de llevar treinta y tres. Son todos heri¬ 
dos graves que no pueden esperar más aquí ba¬ 
jo el frío. ¡Y sin discutir! ¡Tengo el poder sufi¬ 
ciente para hacer fusilar a un mariscal de campo 


No díscutr Me iba la cabeza en ello. Real¬ 
mente mí avión tenfa una capacidad má¬ 
xima de dieciséis. Por empezar los heridos 
fueron colocados sin las camillas, para 
ganar espacio. 



¡Faltan siete todavía! ¿Quién es 
__ ese?_ 


Pero no era suficiente. Arrojamos afuera 
los bidones vacíos de gasolina y entraron 
así media docena más. 


¡Demasiado lujo! ¡Que se baje, podrá 
ayudara descargar los cajones! 


Es mi copiloto. 


¡Es mi jefe de mantenimiento! 


No hubo nada que hacer. Hans 
debió bajar, y un herido se 
acomodó a mi lado. Otro bajo 
mis pies, y otros ocuparon el 
lugar de las mamparas que se 
echaron abajo a hachazos. 


Los heridos se quejaron, pero 
aún así hicieron lugar. Y el 
coronel alzó sus brazos para 
ser Izado con maravillosa 
prontitud. 


-¡Epa! ¡Venga usted para aquí! 
¡Déjeme ver esos brazos! 


¡Es un insulto! ¡Tengo firma¬ 
da la visa de evacuación! 


íEscamado por^Egidio c Este6an/2019 


¡Basta! ¡Ya no hay lugar,así 
se arañe las pinturas de las 
jb redes! ^ 

J /¡Un lugar más! ¡1 
1 f un coronel herid 
¿ be salir de aquí! 

He aquí 
oque de- 



■j 
































































A duras penas pude hacer 
subir al sobrecargado avión. 
Rogué para no ser intercep¬ 
tado en el viaje de regreso* 
pues sólo me quedaba nafta 
para un viaje en linea recta, 
sin poder hacer una sola ma¬ 
niobra evasiva. 


Afortunadamente pude entre¬ 
gar a mi doliente carga sin 
encontrar cazas rusos. De 
cualquier manera nueve heri¬ 
dos habían muerto en vuelo de¬ 
bido a los apretujones. 



-¡Rápido! ¡Otro avión! ¡Tengo 
que ir a buscar al capitán 
Hans! 

¡Hay uno listo para salir 
pero no había pilotos! ¡E¿ 


A duras penas me deslicé 
por entre medio de la bara¬ 
únda de bidones, cajas y 
paquetes que atiborraban 
el fuselaje. 



Y de nuevo me encontré en 
vuelo hacia Stalingrado. Esta 
vez no cometí el error de lle¬ 
var copiloto. De cualquier ma¬ 
nera no los había.Tenía razón 
el oficial de Pitomnik; eso era 

un lujo en esos días. 

- v- -y— 


Repentinamente, me encontré 
ante un par de " Ratas" . Cazas 
rusos de anticuado modelo, pe¬ 
ro demasiado enemigo para mi 
lento transporte. Contuve la 
respiración sorprendido y des¬ 
concertado. 


¡Estruendo metálico de proyec¬ 
tiles! Una descarga entró por 
la cola, y el golpe arrancó de' 
mi dominio el timón de profun- 
di dad. . 

#3íM 


El aparato descendió veinte metros 
antes de que yo pudiera de nuevo 
hacerme de él. Justq cuando otra 
ráfaga estalló en el arranque del 
ala derecha. 
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¡Sirttener ni una pistola para defender¬ 
me! El motor de ese lado se transformó 
de repente en una Inmensa bola de luz 
anaranjada, al inflamarse el aceite con 
una explosión. 


Apagué el motor de la derecha y aceleré los otros. Un 
áspero chirrido se transformó en un feo golpeteo. Los 
otros motores acababan de ser tocados a su vez. ¡Ya * 
no tenía ninguna chance! ¡Dios! 
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Mis correajes no resistie¬ 
ron y salí limpiamente por 
el parabrisas como un arie- 


lagiosamente ileso, pues balas. 
de ametralladora empezaban a chi 
cotear cerca. ¡Había caído en la 
"tierra de nadie"! 


Me dirigí hacia unos montí¬ 
culos de nieve para amorti- t 
guar el golpe. Tiré con violen ¬ 
cia de la palanca, y el avión 
entero gimió con el esfuerzo. 
A 


De repente me di cuenta de la terrible solidez 
' de la nieve.Fue como si cayera sobre una 
plancha de hierro macizo. 


. ' ' 


Cnc^M-it itria mo hiro un /si/MIa i 




iHermosa manera de enterar¬ 
me de que yo era un capitalis¬ 
ta! ¿Dónde estaba mí chofer 
para mi paseo diario por la 
Costa Azul? 


iGracias a Dios! ¡Creí llegada mi 
última hora! 


¡Coronel! ¡Ya sabia yo que 
volvería a buscarme! - 


‘tscaneaao por agidlo c Este6an/2019 


Entrégate, cerdo capitalis 
ta! 
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Son demasiados cajones para 
nosotros solos.Tendré que 
pedir ayuda. 


Protegidos por el fuselaje em¬ 
pezamos a tirotearnos con las 
patrullas rusas que intenta¬ 
ban acercarse al avión. La car¬ 
ga era un cebo que los atraía 
a montones. 


Tome esto. Lo necesitaremos. 


Vuelva pronto. Aquí nos ha¬ 
remos fuertes para impedir 
que Ivan se apodere de es¬ 
tos preciosos cajones. 


Preferí - servir en la antiaérea 
en vez de descargar cajones. 
iPor suerte pudimos derribar 
íese " Rata"! ¡Sargento! ¡Sa- 


La situación era desesperada. Los 
rusos se acercaban cada vez más 
y pronto nos rodearían. ¡Pero ha¬ 
bía que salvar la carga! 


Pronto comenzamos a sufrir 
bajas. 


í ¡Hay que resistir! ¡No volé tres¬ 
cientos kilómetros para entregar 
^miscargas al-enemigo!. 


Tenemos que resistir hasta 
que lleguen los nuestros, 
y roguemos para aguantar 
antes que monten un ataque 
más organizado. ___ - 


¡Nos están rodeando! 


Afortunadamente desde el puesto de artillería nos hicieron llegar un 
protector fuego de cañón. Y esta vez fueron los rusos quienes clavaron 
los morros en el hielo. 


5 


¡AIITvienen a ayudarnos! ¡Rápido, mucha¬ 
chos' 
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Alircontemplé una íncrerble 
proeza de herorsmo. Se for¬ 
mó una cadena humana bajo 
el fuego enemigo, y asf se 
empezó a descargar el avión. 


Secciones de fusileros y un par 
de cañones nos apoyaban, pero 
a cada rato cafa un eslabón de 
la cadena humana. Pero la prio¬ 
ridad ora caluar la rama 


i Valor! íCada cajón salvado 
es un día más de vida! ¡Pan, 
harina, municiones, combus¬ 
tible! ¡Vamos! 



Los tiradores rusos centra¬ 
ron su fuego en un sitio 
estratégico. En el hombre que 
tenia su puesto en la porte¬ 
zuela y que alimentaba laca- 



Otro héroe anónimo tomó el 
puesto suicida. Pero para os 
rusos eso era sólo un ejerci¬ 
cio de tiro. 



Y pronto ese sitio quedó nue¬ 
vamente vacio. 


-¡Es un suicidio! ¡Es la muer¬ 
te segura! 




Mi heroico oficial de mantenimiento 
sacó los tres cajones a g^an velocidad, 
pero más veloces fueron la¡> balas 
que se hincaron en su cuerpo. 




No me oyó. Ya estaba muerto antes de 
caer al suelo. Una muerte envidiable, 
si se piensa en las mfl horrendas for¬ 
mas en que se moría en Stalingrado. 


‘Escatieacfo por <Egidio c Este6an/2019 



















































A duras penas, y en medio de una 
lluvia de balas, llevamos los cajones 
a un lugar relativamente seguro. 


Nuestra sorpresa fue mayúscula. En 
el primer cajón que abrimos había.. 


Desesperados Primos los otros cajones. 
iBombones! ¡Pimienta! ¡Fotos coloreadas 
de Hitler, Goering, Himmler! ¡Rollos de 
alambres de púas! ¡Ejemplares de " Mi__ 
Lucha"! s' 


¡Arbolitos de Navidad! 


Vamos a abrirlos. Quizás haya muñí 
ciones. 


Usted viene de perillas, ya 
que acaba de bajar un avión 
con el piloto herido.Usted lo 
llevará junto con otra carga 
para el hospital. ¿Se cree en 
condiciones? 


¿Usted de nuevo por aquf?. 
¿Y su avión? 


Dejé a los desolados artille¬ 
ros y me dirigí a Pitomnik 
con los bolsillos llenos de 
bombones, lo único relativa¬ 
mente útil de la carga. A me¬ 
nos que la pimienta fuera 
usada en el cuerpo a cuerpo. 


¡Esto es una burla! ¿Para 
esto tanto sufrimiento? 


Derribado cerca de aquí.Quie¬ 
ro un puesto en la línea de 
combate. 


Sí, por supuesto, 


Asípude salir de Stalingrado. La Luftwaf- 
fe no cumplió su palabra al ejercite, pero 
no por su culpa, sino por falta de medios. 
Un solo día se pudieron hacer llegar a 
la bolsa cien toneladas. El término medio 
fueron sesenta toneladas diarias. 


Y muchas toneladas fueron de inútil 
material de propaganda, cuando hacía 
falta pan, plasma, municiones. El VI 
ejército murió en Stalíngrado sintién¬ 
dose traicionado. Pero a esto se le su¬ 
mó algo peor... 


No pudieron soportar la burla. 
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fjEF 






CONQUISTADOR 

DE MILLONARIAS 

(D'artagnan 321 -XVlII-24/01/1974 




Por PETE HOFFMAN 


Una noticia empieza a 
difundirse.. . 

** " \ 

¿Quién?¿Cuanto dices que ^ 

ha ganado?i Estás bro¬ 
meando! 


Poco después... 


Oh, sí, claro. A razón de 
cincuenta mil por año, en 
veinte años 1 lega al millón. 



Lo único que puedo decirte, 
Florence, es que nuestra 
afortunada vecina no ha 
cambiado en nada su rutina. 


r 

Fvfk m 

' 





¡II Lp'Jú 


1 




No hay muchas, Jeff, ex¬ 
cepto una nueva rica fa¬ 
vorecida con un millón 
^por la lotería. 


Escamado por (Egicfio ( Este6an/2019 
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pero... Necesito pen- 
o mejor, por favor. 

— — ■■ 

Como quiera, señora. La 
pierde es usted. 


En otro lugar. 




































































































Pero más tarde. 



(Escanecufo por ^Egidio c Este6an/2019 
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Su correspondencia, se/iorita 
Appleby. 


Ann Appleby decide descolgar 
el teléfono para descansar, 
pero al llegar la mañana... 


(No puedo creerlo... Todo el 
mundo está a la pesca de mi 
d í ñero...) 


Vi su puerta abierta y me 
tomé el atrevimiento de . 
entrar a felicitarla... 


iPor supuesto! Yo sé que us' 
ted es una persona generosa 


Buenos días, señorita 


Appleby 


¿Generosa? 


i Lo' siento, señora. 1 Por 
favor, cierre la puerta 
al salir. _ j 


coCum6eros. 6Cogspot. com.ar 









































































■y a hacer nín-\ 
ni contribu- J 
prar... J 


Felicitac iones...y bienveni-I(¿Quién es usted, señor? 
da al club. I V 
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Aunque en este caso, además 
es un placer. 


Gracias por el cumplido, se¬ 
ñor Vando, pero... 

















































1 * ^ 1 a ^ v- “II OI I I a J UULHJ . / — — \ 

iTcaneaáo por ‘Lgicíio ‘ tsteban/201 í 
































































































i Al .diablo con el médico.' 
¿Por qué estén estas bande¬ 
jas vacías? 


¿Van a hacer una nota sobre 

esta nuev-? mil lonaria.Cobb? 


Así es. Suponemos que su 
vida debe haber* cambiado 
fundamentalmente a 1 nanai 
la lotería. 


'Porque el trabajo está en 
marcha, jefe. 


Mientras, cuando ' 
a su departamento 


Pero todos ya tienen asigna¬ 
do su trabajo, jefe. 


iSh$i la!¿Cómo...? 


Excepto usted,¿no es así? 
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Normalmente suelo recomendar 
compra r acciones... 


pero este es un caso es' 
¡íal, tratandose.de tí, 


Porque te daré una idea de 
cómo invertir tu dinero. 
¿Aún quieres mi consejo, 
Ann? 


¿Por qué nos detenemos a- 
quí, Lou? 


Pero una joya costosa y bo¬ 
nita te hará sentir más cer¬ 
ca de tu fortuna, Ann. 


Por supuesto, pero 


¿Entonces no me aconsejas 
que compre acciones? 


Vamos, Ann 
drieras. 


unas vi 


Tal vez más adelante. Des¬ 
pués de todo, ésas son sólo 
"promesas 11 de pago._ / 




prométeme que las depos i 


Además, no creo que haya algo 
más tentador para una chica. 


tarás inmediatamente en tu 
caja de seguridad del banco, 


Tú vendrás conmigo a la joye¬ 
ría mañana,¿no, Lou? 


¡Diamantes!¡Es fabuloso, 


¡Por supuesto! Ni soñaría 
guardarlas en-... ¡Oh! 


Será un placer. Pero dado¡ 
que comprarás cosas tan 
valiosas... 


No me preocupa quién es 


La señorita Appleby no quie-lguese 
re ser molestada ahora, se- V 
ñor. /ti / , 


Me quedaré hasta que la 

señorita Appleby. decida 
si quiere o no ser re¬ 
porteada. 


Tal vez sea otro oportu¬ 
nista, Ann. Me encargaré 
de él. -- 


Mi nombre.es Cobb y soy re¬ 
portero de "El Guardián". 


‘Escarieadó por (Egidío ( Esteban/2019 




































































Para su Información, señor 

Lou Vando es visitador de.. 


¿Yo?¿Reporteada...? 


Por favor, Lou... No tengo 
motivos para rechazar la en' 
trevista... 


El señor sólo quiere saber 
de ti, Ann. Te veré maña¬ 
na. 


grano 


A proponerte algo similar 

a lo de Toledo.¿Te inte¬ 
resa? 


Esta miserable vivienda 
puede contestarte esa 
pregunta. 


mañana siguiente 


¡Seguro.' ¿Alguna otra millo- 
nari a? 


Esto es hermoso, Lou... 
¡pero tan terriblemente 
caro! 


ST. Toma un lápiz, Specs 
Te daré su nombre, direc¬ 
ción, teléfono...y banco 


Poco después, Vando cierra 
trato con su cómplice... 


Cómpralas, Ann. Es una 
buena inversión. 


Es una nueva experiencia haber 
comprado joyas tan caras,Lou. 


Créeme que no te arrepentí 
ras de haber hecho esa in¬ 
versión. 
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Pensé que estaba haciendo la 
nota sobre la nueva mi liona- 
ría, Cobb. 


Entrevisté a la señorita 
Appleby, y se mostró muy 
solícita. Todo está cla¬ 
ro... 


Está prácticamente cubier¬ 
ta, jefe. 


P 0 -ZtntL «• L0U 

nílffl 0 VAy 


Mi trabajo es hacer una nota 
sobre Ann Appleby y no sobre 
su consejero Lou Vando.¿No 
es así, jefe? 


Y poco después 


Así es. Pero si alguna idea 
la anda cosquilleando en el 
cerebro acerca de Vando... 


También se sospecha que par^V 
ticipó en un fraude en Tole¬ 
do, junto con un tal Specs / 

n :_ i _ — . HM..I -i / 


¿Señorita Appleby? Le habla 
el teniente Ringler, de la 
fuerza de seguridad del' 
City Bank. 


¿Lou Vando? S 


hay acusacio¬ 
nes de estafa sobre él,Cobb. 
Todaé'íde mujeres. 
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Poco después, Ann sale...sola 



Oh, no... Claro que no. 
Estoy esperando un lla¬ 
mado del banco por una 
investigacíón de rutina 



departamento de depos i 
i tos de seguridad? ) 

3 



¿Acaso están revisando el 
contenido de su depósito? j 

f S í. Él teniente Ringler^cle 
la fuerza de seguridad 
del banco debe llamarme. 


IV 
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Te hice una pregunta, Lou 


Pero,¿usted lo conoce 
Cobb? 


señor 


ÍMira, Lou!¿Cuándo haremos 
la repartija? 


Tú sabes que lleva tiempo 
reducir esto. 


Sólo su reputación, seño¬ 
rita Ann. Y creo que us¬ 
ted ha sido una de sus 
víctimas. 


Primero tomemos un trago 

Specs. 


¿Podría repetirme eso, señor 
Cobb? 


Por lo tanto tendrás que te¬ 
ner paciencia, Specs. 


La investigación que está 
haciendo él "teniente" 
Ringler sobre su depósito 
es un fraude. . 


Yo también tengo deudas. I 
peeialmente con una chica 
que no quiere esperar más 


■Yo corrí la mayor parte de 
los riesgos al acompañar a 
esa chica y quedarme con su 
fortuna... 


Está bien, Specs. Pero 
primero tranquilízate y 
toma tu trago. 


El y su consejero Lou Vando 
son socios. 


¿Entonces por qué tengo 
que esperar? ¡Oh...i 


‘Escatieacfo por <Egicfio c Este6an/2019 
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En el departamento vecino... 


Lea en: columberos. Mogspot. com. ar 
“Sacflip de oceanía) 



































































Atención unidad diecisiete 
Disturbio en el segundo 
piso de la casa ubicada 
en Monroe y Hughes. 


Me sorprende verlo aún en 
una, sola pieza, Cobb... 


Vando vuelve a abalanzarse 
sobre Cobb.. 


...pero no obtiene el 
sultado esperado. 


"El Guardian" 
con la noticia 


Guardián 

IA estafada 


Debe estar contenta de que 
todo haya sido descubierto 
& tiempo. 


i Pero, señorita Appleby.' Van- 
do y su cómplice tuvieron lo 
que merecían. 


iY todo en un día de tra 
bajo, señorita Appleby! 


Entonces no veo por qué debe 
sentirse mal porque ellos 
vayan a la cárcel. 


¿. ..si no consigo un 
cuanto arites? 


iDe qué se trata, entonces? 


Bueno 

dijo? 


¿Uste.d se imagina la tasa 
que me va a cobrar el es¬ 
piado .. . ? 


Es que no es eso lo que 
me preocupa... 


(Escamado por £gidio£ste6an/2019 
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¿No tiene esposa?¿Entonces 
está próximo a casarse? 


Señorita Appleby, es hora 
de volver a la redacción. 



/^Antes le prepararé algo del i 
cioso. Estoy segura que co- 
todo soltero odia cocina 


I ncondiciona1 mente, 
cepta las delicias 
por Ann Appleby... 



...hasta que, en el momento 
del café... 


Tengo un invitado a come., 
así que...¿Cómo?¿Que puedo 
eludir esos impuestos? 




¿A qué se debe ese tono de 
des i 1usión? 

Bueno..., digamos que pre-' 

feriría que en mi próximo 
trabajo no haya una mi lio¬ 
na ría de por medio. 


(Escamado por Egidio Este6an , 
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Es un enviado del espacio en misión de lu¬ 
cha contra el mal y en pro de pacificación. 

SAM MALONE , por Guillermo Saccomanno 

El hombre se sentía íntimamente satisfecho. 
Era agradable sentirse tranquilo... 

PIERROT, DULCE PIERROT, 
por J. D. Masip 

Pierrot, el dulce, olía a naftalina y a r£ 
pa vieja. Sale de prisión y, el guardia... 

¿ POR QUE' LLORA , CAPITAN AUMONT ?, 
por José Luis Arévalo 

Las noches de la guerra son todas amargas. 
Esta noche es distinta: Nochebue''*. 

JACKAROE, por Robert O'Neill 

Entró al pueblo al tranco lento, indifereir 
te al sol, al viento ardiente, a‘ todo. 

EL CABEZAZO, por Eduardo B. Costa 

Acortó distancias y metió la derecha arri¬ 
ba. Hubo un gesto de dolor, una mueca... 

DENNIS MARTIN, por Roberto Monti 

Sir Charles sonrió satisfecho. Raro en él 
que sonriera y estuviera satisfecho. 

PEHUEN CURA, por Julio Álvarez Cao 

Ya son tres los chasouis que salieron con 
el parte: fueron degollados todos. 


A TODO COLOR 


CAMORRA , 

adaptación de Martin Ablescayne 
EL DUELO, 

adaptación de Kenneth Sharp 
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